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Mensaje de nuestro asesor:

RP  Antonio Gozalez Recuero SF

Estimados lectores de NOTICIAS DE FAMILIA, pueden leer en este número 
seis de este Boletín texto de la Familiaris consortio  sobre la PASTORAL 
FAMILIAR EN LOS CASOS DIFICILES. Entre esas situaciones se cita a las 
familias de los drogadictos. A ese respecto les invito a leer parte del texto del 
mensaje de la Comisión de Droga-dependencia de la CEA y a trabajar con 
estas familias. 
.... EN LA IGLESIA A LOS ADICTOS NUNCA LOS HEMOS 
CRIMINALIZADO. Ellos y sus familias suelen acudir a plantear sus 
angustias no sin desesperación. Ante la ausencia o la distracción voluntaria del 
Estado, nosotros seguimos allí. Pueden poner la mirada en Barrios, 
asentamientos, villas y preguntar por organismos del Estado y muchos dirán 
que no los conocen. Sin embargo  las Capillas y otras Instituciones, están 
junto a los pobres, bancando el drama que produce la droga. Nosotros 
seguiremos diciendo: "BIENAVENTURADOS LOS POBRES, LOS SIN 
TIERRA, SIN PATRIA NI HOGAR ...".  Por ellos queremos seguir 
comprometidos en el amor. 

ESTAMOS A FAVOR DEL ADICTO. 
LO RECIBIMOS Y LO ABRAZAMOS. 

SABEMOS DEL VACIO DE SU CORAZON. 
NECESITAN QUE LA SOCIEDAD LOS MIRE Y AMPARE. 

NO QUE LEGITIMEMOS SU CONDUCTA 
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c) La falta de la ayuda necesaria 

66. La falta de un suficiente apoyo al matrimonio y la familia que advertimos en nuestra 
sociedad se debe, en gran parte, a la presencia de esas ideologías en las políticas sobre la 
familia. Aparece en distintas iniciativas legislativas que se han realizado en los últimos años. Si 
exceptuamos algunas ayudas económicas coyunturales, no solo han ignorado el matrimonio y la 
familia, sino que los han “penalizado”, hasta dejar de considerarlos pilares claves de la 
construcción social. 

67. El matrimonio ha sufrido una desvalorización sin precedentes. La aplicación del 
popularmente denominado “divorcio exprés” –es solo un ejemplo–, que lo ha convertido en uno 
de los “contratos” más fáciles de rescindir, indica que la estabilidad del matrimonio no se ve 
como un bien que haya que defender. Se considera, por el contrario, como una atadura que 
coarta la libertad y espontaneidad del amor. No cuentan el dolor y el sufrimiento que quienes 
se divorcian se causan a sí mismos y sobre todo a los hijos cuando, ante los problemas y 
dificultades que pudieron surgir, se procede con precipitación irreflexiva y se opta por la ruptura 
de la convivencia. Lo único que importa entonces es una solución “técnico-jurídica”. 

68. Una muestra clara de la desprotección y falta de apoyo a la familia ha sido la legislación 
sobre la situación de las menores de edad que quieren abortar sin el consentimiento de los 
padres. Es evidente que el aborto provocado, con o sin el consentimiento de los padres, es un 
ataque directo al bien fundamental de la vida humana. Nunca puede afirmarse como un 
derecho. Siempre es gravemente inmoral y debe ser calificado como un «crimen 
abominable»[61]. Pero llama poderosamente la atención que, a diferencia de las graves 
restricciones que nuestras leyes imponen a los menores en el uso del tabaco o del alcohol, se 
promuevan, en cambio, otras leyes que fomentan un permisivismo casi absoluto en el campo 
de la sexualidad y del respeto a la vida, como si el actuar sobre esos campos fuera irrelevante y 
no afectara para nada a la persona. De todos son conocidas las consecuencias del aborto para 
la mujer y la extensión del síndrome postaborto. La experiencia de lo que ha ocurrido con la 
facilitación del acceso de las menores a la “píldora del día siguiente” habla suficientemente de 
los resultados a los que se puede llegar con la referida ley sobre el aborto. En contra de lo que 
el legislador decía prever al promulgar la ley, el aborto no solo no ha disminuido, sino que se ha 
generalizado. 

69. Los ejemplos aducidos permiten concluir que, más allá de las declaraciones de buenas 
intenciones, no hay, en las políticas que se hacen en nuestro país, un reconocimiento suficiente 
del valor social del matrimonio y la familia. En cambio, sí se observa una creciente 
revalorización de uno y otra –a pesar de la presión en contra– por parte de la sociedad. Y eso 
es, indudablemente, un argumento firme para la esperanza. Nuestros gobernantes deberían 
escuchar las voces de la sociedad y adoptar las medidas oportunas para otorgar a esas 
instituciones una protección eficaz. Es evidente, sin embargo, que las medidas que se adopten  

solo serán útiles si, superando las visiones ideológicas, se centran en la ayuda a la mujer 
gestante y en la promoción del matrimonio y la familia como realidades naturales. 

70. Con frecuencia la Iglesia católica se siente sola en la defensa de la vida naciente y terminal; 
sin embargo, en este sentido hemos tenido recientemente una buena noticia en el ámbito civil 
europeo, una luz en medio de la cultura de la muerte: el Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea ha dictado una sentencia[62] que prohíbe patentar los procedimientos que utilicen 
células madre embrionarias humanas; se decide también que todo óvulo humano, a partir de la 
fecundación, deberá considerarse un “embrión humano”[63]. Se desmonta así la falsa e 
ideológica distinción entre embrión y pre-embrión; esta sentencia rebate los fundamentos sobre 
los que se han promovido al menos cuatro normas legales en España: la del aborto, la de 
reproducción asistida, la de investigación biomédica y la que permite la dispensación de la 
“píldora del día después”. 

La verdad del amor humano. Orientaciones sobre el amor conyugal, la 
ideología de género y la legislación familiar"  
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c) El matrimonio y la familia, elementos esenciales del bien común 

97. «El orden justo de la sociedad y del Estado –recuerda Benedicto XVI– es una tarea principal 
de la política»[84]. Su promoción es responsabilidad de los gobiernos, cuyo servicio al bien 
común fundamenta la autoridad de que gozan[85]. Sobre todos y cada uno de los que 
formamos la sociedad recae, ciertamente, la responsabilidad de contribuir y velar por el bien 
común. Cada uno debe hacerlo según las posibilidades de que disponga[86]. Pero esa 
responsabilidad incumbe sobre todo, y en primer lugar, a quienes desempeñan las funciones de 
gobierno en la sociedad. De manera muy particular cuando se trata de los bienes sociales sobre 
los que se asienta la existencia y desarrollo de la sociedad. 

98. El bien común se identifica, a veces, con el reparto de los bienes de consumo. Es lo que 
ocurre si se mide tan solo desde la perspectiva del “bienestar”, que se hace coincidir, sin más, 
con la posesión de esos bienes. La promoción del bien común consistiría en procurar la mayor 
cantidad posible de bienes de consumo para el mayor número de personas. El deseo es, sin 
duda, loable. Pero conlleva una visión tan pobre y corta de lo que es el verdadero bien común 
que, si no se corrige, terminará por anestesiar la conciencia moral de la sociedad. Porque se 
percibirán con dificultad valores tan fundamentales para la vida en sociedad como la 
generosidad solidaria, la honradez en las relaciones comerciales, etc.; y en el ámbito familiar, el 
respeto a la vida de todo ser humano, el derecho a la libertad de los padres a la educación de 
sus hijos, etc. En nombre del “bienestar” se buscarán razones para imponer unos 
procedimientos y modos de hacer que sustituyan a las personas, a las que, en cierta manera, 
se considera “menores de edad”. 

99. Al verdadero bien común, en cambio, conduce el empeño por «comprometerse en la 
realización de un auténtico desarrollo humano integral inspirado en los valores de la caridad en 
la verdad»[87]. Sobre esta perspectiva, que hace posible percibir con suficiente claridad la 
enorme contribución de la familia al bien común de la sociedad, se asientan –aunque no solo 
sobre ella– las enseñanzas de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia. «La Iglesia nos enseña 
a respetar y promover la maravillosa realidad del matrimonio indisoluble entre un hombre y una 
mujer, que es, además, el origen de la familia. Por eso, reconocer y ayudar a esta institución es 
uno de los mayores servicios que se pueden prestar hoy en día al bien común y al verdadero 
desarrollo de los hombres y de las sociedades, así como la mejor garantía para asegurar la 
dignidad, la igualdad y la verdadera libertad de la persona humana»[88]. 

— Promoción social del matrimonio y de la familia 

100. El matrimonio y la familia son bienes tan básicos para la sociedad que, además de ser 
reconocidos formalmente, requieren la debida promoción social. Son instituciones que, por su 
misma naturaleza, estructuran y dan consistencia a las relaciones de los miembros de la 
sociedad; y esto no solo en momentos de crisis o desamparo, como son los tiempos actuales 
que nos ha tocado vivir. Con Benedicto XVI afirmamos que «las condiciones de la vida han 
cambiado mucho y con ellas se ha avanzado enormemente en ámbitos técnicos, sociales y 
culturales. No podemos contentarnos con estos progresos. Junto a ellos deben estar siempre 
los progresos morales, como la atención, protección y ayuda a la familia, ya que el amor 
generoso e indisoluble de un hombre y una mujer es el marco eficaz y el fundamento de la vida 
humana en su gestación, en su alumbramiento, en su crecimiento y en su término natural»[89]. 

101. Cuando la promoción del bien común está en juego, la acción política no ha de orientarse 
a discutir sobre propuestas ideológicas, subjetivas en gran medida e impuestas por pequeñas 
minorías sometidas a grupos de presión. Se ha de dirigir a reconocer los bienes objetivos y su 
repercusión real en la vida de los hombres. Porque no todas las instituciones, incluidas las que 
se fundamentan en la verdad, en la dignidad de las personas, aportan en el mismo grado 
bienes a la sociedad. Es necesario distinguir y discernir, en cada caso, la naturaleza y 
transcendencia del papel que desempeñan en la construcción real de la sociedad. Equivocarse 
en este aspecto provocaría también consecuencias sociales muy negativas en la vida de las 
personas[90]. 

102. El matrimonio, es decir, la alianza que se establece para siempre entre un solo hombre y 
una sola mujer, y que es ya el inicio de la familia, ayuda a que la sociedad reconozca, entre 
otros bienes, el de la vida humana por el simple hecho de serlo; la igualdad radical de la 
dignidad del hombre y de la mujer; la diferenciación sexual como bien y camino para el 
enriquecimiento y maduración de la personalidad, etc. Son todos bienes importantes e inciden 
decisivamente en la realización de las personas y en el bien de la sociedad. Ahora, sin embargo, 
queremos subrayar muy particularmente la contribución que la institución matrimonial aporta a 
la promoción de la dignidad de la mujer. 
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